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realizado en todos los dominios un esfuerzo de recu­
peraci6n fuera de proporción con todo lo que cabía
esperar, habida cuenta de la situaci6n que reinaba en
nuestro país después de los acontecimientos de julio
de 1960.
7. Como se recordará, siguiendo el movimiento uni­
versal de liberaci6n de los pueblos que conmovi6 al
mundo después de la segunda guerra mundial, el pueblo
congol,és, tras más de SO años de servidumbre, re­
clamó el derecho a la independencia, y Bélgica tuvo
qu.e reconocer nuestro derecho a la libre determi­
naci6n. Durante algún tiempo se pudo creer que la
antigua metrópoli se había dado cuenta de la impor­
tancia y del carácter irreversible de nuestro movi­
miento de liberación. Desgraciadamente tuvimos que
rendirnos a la evidencia: .pese a haber concedido la
independencia, gesto cuya prudencia y sentido de la
realidad subray6 e1 mundo entero, Bélgica pareció
olvidar sus promesas y nos puso diferentes obstáculos,
provocando así los incidentes de julio de 1960.

S. Comenz6 entonces para el Congo un período de
luto y llanto, un período de anarquía y de confusión.
Como consecuencia de la partida s'O.bita de los fun':'
cionarios belgas, el mecanismo administrativo qued6
completamente dislocado y el sistema de producción
seriamente desorganizado. No cabe duda que la. situa­
ción era de$astrosa en todos los aspectos; tras SO años
de presencia belga, en el Congo no había más que
unos cuantos universitarios y muy pocos técnicos y
funcionarios calificados.
9. El Gobierno congolés de aquella época, diri­
gido por nuestro fallecido héroe nacional, Patrice
Lumumba, comprendía perfectamente los ·problemas
que se habían creado. Por eso, habiendo pedido apoyo
a las Naciones Unidas, trató de hacer frente a la ca­
tastrófica situación con nuestros propios medios
y con la ayuda de las Naciones Unidas y de países
amigos.

10. En ese mismo momento se nos hacía el chantaje
de la unidad nacional. Se hacían maniobras para se­
parar de la República a ciertas provincias. Se espe­
raba así obligar al Gobierno central a aceptar ciertas
condiciones. No podíamos aceptar eso y no lo acep­
tamos.

11. La Rep'O.blica del Congo no abriga ningún sen­
timiento de hostilidad para con Bélgica. Apenas
advertimos un cambio de política respecto de noso­
tros, nos apresuramos a restablecer relaciones
diplomáticas y estamos dispuestos a cooperar sincera
y lealmente con Bélgica.

12. Los diversos gobiernos que tuvieron que dirigir
los destinos del Congo sabían que su responsabilidad
era tan grande como las dificultades que tenían que
resolver. Poco a poco, a pesar de nuestros escasos
recursos, a pesar de las divisiones fomentadas desde
el exterior, pudimos mejorar considerablemente una
situaci6n que todos creían desesperada.
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.1. El PRESIDENTE (traducido delfrancés): LaAsam­
blea General se ha reunido para oir el discurso del
Excmo. Sr. Cyrille Adoula, Primer Ministro de la
Rep'O.blica del Congo (Leopoldville). Ruego al Jefe de
Protocolo que tenga la bondad de hacerlo pasar a la
sala de la Asamblea.

2. Me complace dar la bienvenida al Primer Ministro
de la República del Congo, que desea hablar ante la
Asamblea de la situación reinante en su país. Estoy
seguro de que la Asamblea General escuchará sus
palabras con especial atención, dada la importancia
que las Naciones Unidas siguen atribuyendo a la si­
tuaci6n en la Rep'O.blica del Congo, a su unidad y a
su independencia en un ambiente de concordia y de
estabilidad.

3. Me honro en invitar ahora al Primer Ministro de
la República del Congo a subir a la tribuna de nuestra
Asamblea.

4. Sr. ADOULA (Primer Ministro de laRep'O.blicadel
Congo, Leopoldville) (traducido del francés): Para
que reinen la paz y la concordia entre los hombres,
para que viva la Organización de las Naciones Unidas
y para que los principios de la Carta sean el funda­
mento de las relaciones entre los pueblos, un hombre,
el más ilustre de todos, Dag Hammarskjold, hizo el
sacrüicio de su vida. Nosotros, los congoleses, que
reCOnOC61)10S los inmensos servicios. que prest6 a la
paz y a la independ.encia del Congo, estamos decididos
á. hacer que el sacrificio de Dag Hammarskjoldno sea
in'O.til.

5. El restablecimiento de la paz y de la concordia
en el interior del Congo constituye el mejor homenaje
que pueda rendir mi país a quien muri6 por la causa
de la libertad. La presencia del Jefe del Gobierno de
la República del Congo en esta tribuna es una prueba
elocuente de cómo 'mejora la situación en mi país.
Es también un mentís para, todos aquellos que, h~
ciendo caso omiso de los verdaderos intereses deH
pueblo congolés, tratan de desacreditar nuestros
esfuerzos r~trasando así el final de nuestros sufri­
mientos.

6. A ningún observador de buena fe le es posible
negar que desde hace algunos meses el Congo ha
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19. Aprovecho esta oportunidad para instar a las
Naciones Unidas y a los Estados Miembros a que
nos presten más ayuda militar, que necesitamos para
que las resoluciones del Consejo de Seguridad sobre
la paz en el Congo puedan ser cabalmente llevadas
a la práctica. No ignoro que la asistencia que se nos
ha prestado es ya considerable, y aseguro a las Nacio­
nes Unidas y a los países que nos han prestado asis-
tencia que el Gobierno y el pueblo congoleses se 10
agradecen. Y hemos apreciado aún más esa asistencia
porque sabemos que no fue prestada por motivos de
propaganda ni buscando una compensación o ventajas
de orden político. Agradecemos su solidaridad y los
esfuerzos que han hecho, en muchos casos pese a
sus reducidos medios y a veces incluso poniendo en
riesgO su independencia, para ayudarnos a defender
nuestra independencia nacional.

20. Al darnos hombres y material, al financiar las
operaciones de las Naciones Unidas enelCongo, estos
países han expresado con actos su fe y su adhesión
a los principios de la Carta y su determinaci6n de
que los pueblos que acaban de adquirir su indepen-
dencia prosigan su evoluci6n sin la intromisi6n de
Potencias extranjeras.

21. Rendimos aquí un solemne homenaje a todos
aquellos que dieron su vida para que el Congo viva
unido y libre. El restablecimiento de la unidad na-
cional, que era y sigue siendo la primera de nuestras
preocupaciones, no nos ha hecho olvidar en forma
alguna los demá.s problemas que a nuestro país se
le presentan con especial gravedad. Hemos tratado
enérgicamente de restablecer el orden en el interior
del país. El mantenimiento de la seguridad pública
es para nosotros un imperativo nacional. Lamentamos
los recientes incidentes que han costado la vida a
víctimas inocentes. Mi Gobierno trata condetermina­
ci6n de restablecer el orden público y de asegurar a
todos los habitantes del Congo, nacionales o extran-
jeros, el ejercicio de las libertades garantizadas por
la ley, con absoluta seguridad para sus personas y
sus bienes.

22. Mi Gobierno, que ha restablecido la legalidad
constitucional, está decidido a no tolerar ningún acto,
ninguna intervenci6n que pueda perturbar el regular
funcionamiento de los poderes públicos, sean quienes
fueren las personas de que se trate y sean cuales
fueren los medios a que haya que recurrir. No puede
aceptar que para satisfacer ambiciones personales se
sacrifique el interés general y se pongan en riesgo
las instituciones republicanas.

23. A fin de disponer de un instrumento eficaz para
el mantenimiento del orden público, el Gobierno se
esfuerza denodadamente por reorganizar totalmente
el Ejército Nacional congolés. Si bien hemos podido
restablecer la unidad del mando, si bien hemos do­
minado a la mayor parte de los grupos disidentes, si
bien hemos restablecido cierta disciplina AH las filas
de nuestras tropas, aún nos queda mucho por hacer
en este dominio. Consideramos que la formaci6n de
oficiales es una tarea fundamental. E1 envío de ofi-
ciales al extranjero, la organizaci6n de cursos de
perfeccionamiento en el Congo mismo, son otras tantas
pruebas de nuestra voluntad de dar a nuestro ejército
una eficiencia que corresponda a las múltiples tareas
que tiene que desempeñar: restablecer y mantener
nuestra unidad nacional, y velar, en colaboración con
las autoridades civiles, por el mantenimiento de la

:::.:'~;:~~a~~1orden pl1.blico en el interior de nues- __1_

15. Nuestra preocupación principal ha sido y sigue
siendo e 1 restablecimiento de la unidad nacional. Desde
su constituoión, mi gobierno proclamó su firme de­
terminación, su voluntad absoluta de poner remedio
a la secesión katangueña y de impedir toda otra ten­
tativa de apartarnos de nuestros objetivos fundamen­
tales. Esta determinación la proclamo una vez más
desde esta tribuna. Sean cuales fueren las consecuen­
cias, sean cuales fueren los medios a que haya que
recurrir, estamos firmemente decididos a restable­
cer la unidad de la República y a conservar nuestra
integridad territorial.

16. Como somos un gobierno de unión nacional siem­
pre hemos proclamado nuestra voluntad de reconci­
liación nacional. Nunca hemos dejado de hacer todo
10 posible para que el restablecimiento de nuestra
unidad se lleve a cabo en una atm6sfera de paz y de
concordia. Seguimos decididos a resolver nuestros
problemas recurriendo a la razón y a la negociación.
Conscientes de nuestros deberes, queríamos y quere­
mos evitar a nuestro pueblo, que tanto ha sufrido ya,
los horrores de una lucha fratricida.

13. Hace unos meses que se ha constituido un go­
bierno de unión nacional que agrupa a todos los diri­
gentes políticos. Desde los primeros días hemos
emprendido una tarea que sabíamos muy pesada, pero
comprendíamos que la salvación del Congo dependía
de nuestra cohesión y de que fuéramos capaces de
olvidar nuestras divisiones y nuestros odios, de poner
fin a nuestras querellas para no pensar más que en
salvar a nuestro país, amenazado por todas partes
por la codicia de los unos y el odio racial de los otros.

14. Hoy, después de algunos meses· de gobierno,
desearía explicar cuál es la situación de mi país,
decir a los Miembros de esta Asamblea lo que hemos
hecho y cuá.les son nuestros problemas y nuestras
necesidades.

17. Pero nuestro deseo de paz no significa de ninguna
manera que estemos dispuestos a transigir en 10 que
se refiere al principio de esta unidad. El Gobierno
central de la República del Congo, que cuenta con el
apoyo unánime del Parlamento y de la Nación, está
decidido, ante la intransigencia y la ceguera de los
secesionistas, a restablecer nuestra unidad por todos
los medios de que podamos disponer. Nosotros no
hacemos la guerra a Katanga; nosotros no establece­
mos ninguna distinción entre nuestros hermanos de
la provincia de Katanga y los de otras provincias.
Tenemos el deber de defender nuestraunidady nuestra
integridad contra las maquinaciones de esos parásitos
que reciben órdenes del extranjero. Queremos sim­
plemente traer de nuevo a la provincia de Katanga a
la legalidad. Queremos que cesen las exacciones y
lás medidas de exterminio de que hacen víctimas a
nuestros hermanos de Katanga una gendarmería desen­
frenada y un grupo de mercenarios ansiosos de hacer
pagar al pueblo congolés los fracasos que sufrieron
en otras partes de Africa.

18. No podemos tolerar que nuestro suelo sea el
campo de actividades de aventureros de todas las
especies que están fuera de la ley. Nuestro combate
sólo podrá cesar cuando el país esté libre de merce­
narios y su unidad se haya restablecido totalmente.
Nuestra victoria sobre los mercenarios será una
victoria de toda la civilización sobre una barbarie y
un totalitarismo que en todas partes del mundo ame­
nazan a la libertad y a la democracia.

)
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ción y la misma fe en el porvenir de nuestro país.
Asumiremos la responsabilidad que nos han confiado
el pueblo y el Parlamento preocupándonos s6lo por
el bien pl1blico, y aseguraremos a todos, en una at­
m6sfera de acercamiento de los corazones y de dig­
nidad, las condiciones de un verdadero progreso.

29. Los deberes que tenemos en un momento tan
crucial de nuestra historia nos obligan a hablar desde
esta tribuna con la franqueza que siempre hemos
tratado de mantener, tanto para con nuestro pueblo
como en nuestras relaciones con los demás Estados.
Que me disculpen los representantes que encuentren
demasiado vivas mis palabras. Desde que obtuvo la
independencia, la Repl1blica del Congo ha proclamado
su indefectible adhesión a la Carta de las Naciones
Unidas y a los altos principios en ella enunciados.
Mi país ha sufrido demasiado y ha hecho demasiados
sacrificios para adquirir y defender su libertad como
para no estar en la primera fila de los países que
sostienen y defienden la soberanía de los Estados.
Conoce demasiado el' valor de la solidaridad inter­
nacional que se le ha manifestado, para no considerar
la cooperación entre los Estados y los pueblos como
el fundamento de su política.

SO. Precisamente porque queremos la consolidación
de la paz en el mundo y una colaboraci6n armoniosa
entre todos los pueblos, hemos elegido el camino de
la no alineación. Deseamos mantener relaciones amis­
tosas con todos los pueblos sin ningl1n complejo ni
ninguna exclusión, deseamos conservar en todo mo­
mento nuestra libertad de elección porque considera­
mos que es el 'Clnico medio para reducir el antagonismo
de los blancos y consolidar la paz mundial.

Sl. ¿Es menester acaso recordar que entre los prin...
cipios que proclama la Carta de las Nal.1iones Unidas
damos particular importancia al de la igualdad de
derechos entre los pueblos y el derecho a la libre
determinación? Para que este principio se convierta
en una realidad hemos proclamado y proclamamos
nuevamente nuestra solidaridad y nuestro apoyo a
todos nuestros hermanos de Africa y de otras partes
del mundo que sufren todavía la opresión extranjera
y el odio racial.

32. Ante la corriente irresistible de liberación de los
pueblos y su carácter irreversible, algunos Estados
s~ obstinan en mantener un sistema de explotaci6n al
que se opone toda la comunidad internacional. Por
estar convencido de que así sirve la causa de la paz,
el Congo no vacilará en prestar todo su apoyo, tanto
moral como material, a todos los pueblos que luchan
por su libertad y su dignidad.

33. Nuestra situación geográfica, nuestra ideologíay
nuestros principios nos imponen, con respecto a los
otros pueblos que al1n no son independientes, un deber
de solidaridad que no podemos dejar de cumplir. Todos
los días, sobre todo en Argelia, en Angola, en Africa
del Sur, centenares de personas caen por la causa
de la libertad, de la justicia y de la dignidad.

34. Las Naciones Unidas deben tomar medidas inme­
diatas para poner fin a ese derramamiento de sangre
que diezma a las poblaciones inocentes de estos terri­
torios.

35. Pese a sus dificultades actuales, el Congo, porque
ha sufrido demasiado la dominación colonial con todo
10 que entraña de desprecio a la dignidad humana,
siempre estará al lado de los que luchan para que la
libertad, la dignidad y la igualdad. de las razas se

24. Aprovecho también esta oportunidad para instar
a las Naciones Unidas a que se nos conceda mayor
asistencia, especialmente en este dominio. Estamos
decididos a hacer del Ejército Nacional congolés,
cuyos efectivos se limitarán estrictamente a un nivel
compatible con el mantenimiento de la seguridad in­
terior, un 6rgano eficaz para la defensa del orden
p'Clblico y de la integridad de la Rep'Clblica, un 6rgano
ajeno a las luchas políticas y cuya misi6n será l1nica­
mente mantener el orden y la seguridad pt1blica dentro
del respeto de la ley.

25. En el plano f'con6mico y social, el Gobierno ha
tenido que hacer frente a una crisis sumamente grav~.

La hacienda pl1blica se encontraba en una situaci6n
lamentable, el déficit presupuestario era considerable,
el mecanismo de producci6n estaba totalmente para­
lizado a consecuencia de la partida voluntaria y deli­
berada de los técnicos belgas y el desempleo se había
generalizado. No cabe duda de que esta situaci6n se
debía en gran parte a la inestabibilidad política y a la
inseguridad que reinaba en ciertas partes del Congo.
Pero también se olvida que muchas de nuestras difi­
cultades provienen de la pérdida de los recursos que
sacaba el Estado de sus riquezas naturales, y t'lspe­
cialmente de las explotaciones mineras. Ciertas
sociedades extranjeras se negaban a 'Pagar al Estado
los derechos y regalías que les imponía la ley, al
mismo tiempo que con considerables entr,egas de fon­
dos financiaban las operaciones de las autoridades
secesionistas. El Gobierno está decidido a no tolerar
que las sociedades extranjeras, que durante decenas
de años han explotado hasta la saciedad nuestras
riquezas naturales en su exclusivo provecho y en
detrimento de los intereses del pueblo congolés, se
inmiscuyan en nuestros asuntos internos y priven ~l

Estado de la parte que legítimamente le corresponde
del producto de la explotaci6n de esos recursos.

26, El Gobierno, que tiene el deber de salvaguardar
nuestras riquezas y de hacer que se las explote en
beneficio de nuestrQ pueblo, tomará todas las medidas
necesarias para defender sus derechos. No tenemos,
sin embargo, la intenci6n de privar a esas sociedades
y a todos aquellos que deseen participar en la explo­
tación de nuestras riquezas del fruto de su trabajo
y de sus inversiones.

27. Al mismo tiempo hemos elaborado un verdadero
plan de recuperaci6n econ6mica. Estamos dec~didosa
terminar con la inflaci6n, a reducir el déficit presu­
puestario, a restaurar nu.estra economía para dar
trabajo a todos los habitantes. Para esto se ha trazado
un programa de austeridad que ha sido presentado al
Parlamento. En la esfera económica como en todas
las demás esferas, el Gobier'lo, que desde su consti­
tución ha tratado de establecer un plan de recuperación
nacional, actuará. con firmeza y energía para que,
dentro del orden, la legalidad y la paz recuperada,
las condiciones de vida de todos los habitantes del
Congo, sea cual fuere su nacionalidad, sean compati­
bles con su pleno desarrollo.
28. Ningdn hombre de buena fe puede negar que des­
pués de la reuni6n del Parlamento yde la constitución
del Gobierno actual de uni6n nacional la situaci6n de
mi país ha mejorado mucho y que hay una verdadera
recuperaci6..n en todos los aspectos. Los progresos
hasta ahora realizados son un buen presagio para el
porvenir de nuestro país. Quedan por resolver muchos
problemas, existen m'Clltiples dificultades que exigen
decisiones urgentes, pero estamos decididos ahacer­
les frente con la misma energía, la misma determina-
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conviertan en una realidad viviente. El Congo tiene
plena conciencia de que su posición geográfica en el
corazón de Africa le confiere una misión particular.
Africa es actualmente el centro de las intrigas y de
las codicias interna9ionales. Vivimos en un momento
demasiado grave de la historia de nuestro continente
para desentendernos de su evolución y de las luchas
que por él se libran.

36•.. Nos hemos propuesto, como primer objetivo, la
liberación del continente africano de toda dominaci6n
extranjera. Africa no podrá participar en la consoli­
dación de la paz internacional mientras no haya recu­
perado su propia paz interior. Al mismo tiempo hemos
tomado el camino de la unidad africana; esta unidad
es también nuestra mejor arma de defensa, nuestro
gran motivo de esperanza en una vida más digna. y en
una independencia real.

37. Unos y otros sabemos que no somos tI ;no un ele­
mento de un todo; hemos luchado, sufrido y triunfado
juntos. El porvenir de Africa dependerá de la voluntad
de sus habitantes permanentes, decididos a mantener
su libertad de elecci6n. Africa unificada y reconciliada
podrá entonces coorerar, sobre bases mejor equili­
bradas, con los otros continentes. Podrá hacer frente
con mayores medios a los vestigios de la dependencia
económica y de la dependencia política, es decir, al
insuficiente desarrollo.

38. Durante siglos, Africa fue para las a.ntiguas Po­
tencias coloniales una fuente inagotable de riquezas y
de lucro. Ahora bien, Africa necesita cada vez más la
más generosa ayuda de todos, los países def:¡arrollados.
La lucha contra el desarrollo insuficiente constituye
una empresa de solidaridad humana que debe estar al
margen de todo oportunismo político y de la compe­
tencia estratégica,. Todos los pueblos de Africa están
dispuestos a aceptar la ayuda, de dondequiera que
venga, a condición de que no vaya en detrimento de
nuestra facultad de apreciación.

39. Mientras en el mundo haya una minoría que vive
en medio de comodidades y de la riqueza mientras

Litho in U.N.

\)

la mayoría vive en medio del hambre, la, miseria y
el analfabetismo, la paz del mundo estará siempre
amenazada.

40. El continente africano, por vocaci6n, es una tierra
de encuentro y de conciliación. Tiene inmensas ri­
quezas atln no explotadas e inmer.sos valores morales
todavía intactos. Por propia naturaleza aspira a la
cooperaci6n y a la solidaridaq internacionales.

41. En todas partes los peligros que se ciernen
sobre el mundo son inmensos; una gran parte de la
humanidad padece hambre, millares de hombres se
ven privados de las ventajas del conocimiento~pueblos
enteros sufren en su propia carne y en su propia san­
gre por la causa de la libertad y de la igualdad de
las razas. Y, lo que es atín más grave, el mundo corre
en todo momento el riesgo de sumirse fn una guerra
que sería el fin del género humano.

42. Pero los motivos de esperanza son tan grandes
como los peligros que nos amenazan..~1 hombre tiene
en sí mismo los recursos morales necesarios para
que lo que ayer eran motivos de des~speraci6n se
conviertan mañana en factores del éx;i.to. Unidos de­
bemos y podemos construir un mundo donde no ~xistan

ni el odio ni el hambre ni el analfabetismo, un mundo
basado en la justicia, la igualdad y la prosperidad,
un mundo donde el hombre, liberado del temor al
mañana, pueda encontrar condiciones favorables para
su pleno desarrollo. Es ésta la tlnica esperanza de
supervivencia del género humano.

43. El PRESIDENTE (traducido del francés): Agra­
dezco al Primer Ministro de la. Repúbliüa del Congo
la importante declaración que acaba de hacer ante la
Asamblea General, y en la que se ha referido no
solamente a la situación en la República del Congo,
sino también a los graves problemas a que hoy en día
tiene que hacer frente la humanidad entera.

Se levanta la sesión a las 16.20 horas.
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